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TOPÓNIMOS MADRILEÑOS DE ORIGEN CELTA: 
ALUCHE, ARGANDA, LA ARGANZUELA, 

ARGÜELLES, TRES CANTOS, CANTOBLANCO

Por JOAQUÍN CARIDAD ARIAS

Doctor en Germanística

ALUCHE

El nombre del barrio madrileño de Aluche, en el distrito de La Latina,
procede del genitivo Ad-lucii > Al(l)ucii, forma posesiva del antropónimo
celta y celtibérico latinizado AD-LUC(C)US (CIL XII 1177) documentado en
Bessac (Aquitania). La geminación de l > ll en las versiones latinas es debi-
da a la atracción ad-l > al-l > al, posteriormente simplificada (Allucus > Alu-
cus), un proceso habitual en la composición de nombres celtas. De este tipo
son el nombre británico Aloco-s o Alaucos 1, el gentilicio vAlokivai o Alokios
que cita Ptolomeo 2, el nombre celta Aluquius (infra) y muchos otros.

Están documentados en textos y epígrafes latinos como:

• «Ad-luccae Messili f(ilia)» dat. en Brescia (CIL V 4536). 
• «Rufinus Iul(ius) Adluc(us) her(es)» en Bessac-Mazerolles (CIL XIII

1177).

El prefijo celta ad adopta la forma reducida a (Ad-lukio > Alukio, Alu-
cio), con grafías latinizadas, en los siguientes epígrafes hispano-lusitanos:

• Allucio, Aluccius, en Tito Livio (XXVI, 50, 2, 12) donde menciona a
un príncipe celtibérico con este nombre: «Scipio (captivam) inter cete-
ra accepit desponsam eam principi celtiberorum; adulescenti Allucio
nomen erat».

• Alluquius / Aluquius, nombre celtibérico y lusitano en las inscrip-
ciones: «Dis Manibus Alluquio Andergi f(ilio); «Clutimoni Alluqui
f(ilio)» de Valença do Minho (n.º 2465); «Glaucus Aluquii f(ilius)» de
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Paymogo, cerca de Riotinto (n.º 2465); «Am(o)ena Alluqui f(ilia)» de
Arroyo del Puerco (CIL II 737).

• Alugius (CIL II 961) con la oclusiva k sonorizada g. Documentado
también en Paymogo. Del patronímico *A(d)-lukinus,-i procede el ape-
llido español Aloguín.

• Aloco-s o Alauc?-s o Alaucus (CIL II 4970, 15) es una forma dipton-
gada latina del nombre Aloco-s, en el epígrafe: «Alaucus *Iulli servus»
(O-Szöny, saec. 1 od. 2 in). Un Aloco fue maestro fabricante de mone-
da en la Galia (Latour pl. XVI, RN 4º s. t. 3 p. 146). 

Los prefijos ad- > a-, ant, irl. ‘hacia, a’ pueden en ocasiones correspon-
der al prefijo intensificador celta ande, con formas reducidas ade, ate > ad,
an ‘muy’, ‘gran’ o ‘el gran’, frecuente componente de teónimos y antropó-
nimos. Esta segunda acepción resulta evidente en nombres propios que
presentan formas paralelas como:

• Ad-gen(n)o o Ad-cenno-s (Esp. 439) en Nemausus, con derivado Ad-
ceneico (dat.), sobrenombre dado a Júpiter tras la romanización (sin-
cretismo con una divinidad indígena), lo que confirma el carácter teo-
fórico de muchos de estos nombres.

• Ad-gennius,-a (CIL XII 3368) en Nemausus; Ad-ganais, Ag-ganaico (CIL
V 5671) por asimilción dg > gg.

• Ande-genus,-i en un sello de alfarero (Osw. 16 = XIII 10010) equivale
a Eni-geno (cfr. el nombre hispánico-ilérgete Ando-bales, Indibilis
(Polib. 3, 76, 6; Liv. 22, 21, 3, etc.) y el de la divinidad hispano-lusita-
na Endo-vellico (CIL II 127). El adjetivo vasco andi ‘grande’ es, por
tanto, celta.

El nombre celta y celtibérico Ad-luco (supra) se refiere al ‘gran Luco o
Lugo’, latinizado Lucus (CIL XII 3080, Nimes, etc.) con numerosos deri-
vados. Es un teofórico referido a esta importante divinidad, extensamente
aludida y referenciada en nombres de lugar, antropónimos y gentilicios de
toda la Europa un día céltica. Con ella deben estar igualmente relaciona-
dos el «Genius Alotianus» 3 y el antropónimo celta Allo-dius (Vita Mariani
1 ib, p. 760 A).

El topónimo Aluche y formas equivalentes, paralelas, etc., parten, en
todos los casos expuestos, de un nombre o un adjetivo con base en este teó-
nimo o antropónimo, precedido de la referida partícula adverbial intensi-
ficadora a-, última etapa evolutiva de a(n)de. Del nombre de esta divinidad
pancelta proceden numerosos topónimos como los diferentes Lugo-dunum
en la Galia, Luguvallium, hoy Carlisle en Britania, Lücken-burg y Lück-stedt
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en Alemania, Lugos en Hungría (ant. Pannonia), Lugo en Galicia, etc.; an-
tropónimos como Lugius, Lugneus, Lugidius… y gentilicios Lugi, Lugones
o Lungones, Lugoves, Luguei, Lucenses… bien representados en nuestra
Península.

Aluche es una forma española palatalizada del genitivo de Alucius o Alu-
kius, Aluchius (c / k / q > ch), lo mismo que buccio y ‘buche’ de bucca; faluca
y ‘faluche’, los mallorquines lluch, los franceses Luccium, hoy Lucheux, Luce
y Luche, Lugny y Luchy, los alemanes Luch-au, Luck-au, Luckow, Lüchow
(ant. alem. au, oue, ow ‘río’) y los ingleses Luggers, Ludgers, Ludbrook (ing.
brook ‘arroyo’). El dios irlandés Lug era llamado Ludd en Britania.

Con el nombre Alucius están relaciondos los nombres Allutius, Allotius,
Allotianus y el topónimo Allutiacum hoy Alluisy (Loire, Francia). Del geni-
tivo Alotii derivan el topónimo vasco Alotze (grafía vasca por Aloce), Alocén
en Guadalajara y Alós en Lérida y Francia. En esta línea se encuadra igual-
mente el gentilicio ilirio Alutae (Krahe 1929, 148).

En la romanización, alguno de los topónimios que llevaban este nom-
bre (como Lugo de Galicia) fue confundido o asimilado al nombre común
lucus ‘bosque’, una típica interpretatio (probablemente intencionada), en
aplicación de la llamada «teoría jupiteriana del poder» por la que se iden-
tificaba al emperador con la divinidad suprema de los pueblos sometidos,
sincretizándose a sus divinidades con las romanas más parecidas (como
Mercurius-Lucus). Tras una refundación romana en época de Augusto, el
antiguo oppidum de los Galaici Lucenses’, una de las etnias más poderosas
de Galicia, pasó a llamarse Lucus Augusti ‘bosque de Augusto’. La presen-
cia de un bosque en aquella ciudad-fortaleza está, naturalmente, descarta-
da. Lo mismo ocurrió en la ciudad de Lyon, antigua Lugo-dunum ‘fortale-
za de Lugo’, donde esta divinidad fue también sincretizada con Augusto,
en cuyo honor se celebraba una fiesta el día 1 de agosto, que es precisa-
mente la fecha del Lug-nasad celta: «las bodas de Lug».

ARGANDA, LA ARGANZUELA

El nombre de la localidad de Arganda en la provincia de Madrid se basa
en el antropónimo celtibérico Argento o Arganto, documentado en Riba de
Sahelices, Guadalajara (BRAH 1916, 413), con femenino Arganta, Argantia
y forma reducida Argat. El nombre del castizo barrio madrileño de La
Arganzuela es idéntico al de las antiguas Argentiollum (aquí masculino),
una mansio en la vía romana de Brácara a Astúrica donde hoy hoy está la
localidad de Las Médulas (León) y otra en la antigua Galia, la actual Argen-
teuil.

Arganda y Arganzuela son dos de los muchos topónimos celtas basados
en nombres personales, como Argento o Arganto,-us, que contienen el radi-
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cal indoeuropeo *arg ‘brillar’, ant. irl. argat, mod. airget ‘plata’, ant. bret.
arc’ant, mod. archant, argant correspondiente al latín argentum ‘plata’, grie-
go argov". arghv"- hvto" ‘blanco, brillante, resplandeciente, plata’, lat. splen-
dere. Algunos de estos derivados son: Argantius, Argenteus, Argentinus, -ius,
Argentonis, Argentonius, Arganthonion, etc.

Del gentilicio galo ARKANTI 4 derivado de Arcanto, Argantos, Argantus,
-ius proceden los actuales topónimos franceses Arganson, Argancy, Argen-
tol, Argentolle-s, Argenteria (hoy Argentière), los alemanes Argen-stein, Argen-
thal, Argenschwang y otros. Aparece varias veces en el compuesto Arganto-
magus ‘campo de Arganto-s’ (los actuales Argenton franceses) y otros como
Argento-rate ‘el menhir de Argento’ (CIR 1955), la actual Estrasburgo en
Alsacia, y el nombre Arcanto-dan (RN 1959 p. 87) que también pudo ser un
título celta relacionado con la plata. 

Es relativamente frecuente en la Península Ibérica en nombres de lugar
como los actuales Arganza en León y Asturias, Argança en Portugal, Argan-
zo (< *Argantio) en La Coruña, Arganzón en Burgos, el coruñés Agranzón
(metatizado), Argentona en Barcelona, Argandoña en Álava, Argandenes y
Arganzua en Asturias, Argente en Teruel (genit. en -i de Argentus), Argande
en Portugal (que probablemente se metiza Agrande en La Coruña), Argon-
te en La Coruña, etc.

Es especialmente frecuente en hidrónimos, como el río Arganza en Astu-
rias, el Arganzo en Pontevedra, los franceses Argentia (hoy Argenza), Argan-
son y Argentios o Argentius (hoy Argens) en Liguria (etrusco Arenti), el Argent-
eau en Bélgica, el Argira en Irlanda, etc. Se trata, en todos los casos, de
nombres prerromanos cuya filiación es indoeuropea.

En la epigrafía celtibérica de Botorrita aparecen los nombres Arkanta-
loukanikum (BBIII, III-11) ‘Arganta de los Lucanos’ y Arkanta-toutinikum
‘de los Toutios’ (III-44), gentilicios basados en los nombres de los dioses
celtas Luco o Lugo y Touto, también llamado Touto-tates / Toutatis o Teuta-
tes ‘el protector del pueblo’ (posiblemente un sobrenombre del anterior).
Otros gentilicios hispánicos de esta base son: Arkanto, Arkato-ko, Argan-
tio(um), Arzakozon (metátesis?), que corresponden al galo Arganto-co-(mate-
recus) 5, derivaciones adjetivales en -ko, referidas a nombres de familia y
epítetos teonímicos 6.

El topónimo Arganzuela y el antiguo Argent-iollum, aparentemente dimi-
nutivos o hipocorísticas en -ollum, -olla > -uela, pueden sin embargo encu-
brir el compuesto celta Argentŏ-ı̆ălus (origen de la actual Argenteuil france-
sa). Ptolomeo (2, 6, 28) llama Argenteola – vArgentevola a un lugar en la Hispania
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Tarraconensis cerca de Distriana en Asturias, nombre muy próximo al Argen-
tiolum galo, que todavía aparece citado Argento-ialo en el año 677 (Dipl.
Pertz. n. 71 p. 63). Este compuesto alude a una roza, tala o roturación fores-
tal con fines agrícolas (celta ialum) de un antiguo posesor Argento.

Pudiera, no obstante, tratarse en algún caso, repetimos, de la forma hipo-
corística *Argentiolla, como los nombres Argentilius,-a o Argentillus,-a (CIL
I 1042) y el río Argentilla en los Vosgos (hoy Arentelle).

En la saga Arturiana (siglo XII), cuya base es celta galesa, se da el nom-
bre de Argante a la reina del Otro Mundo que reside en la mítica isla de Ava-
lon o ‘de las manzanas’, donde cura las heridas del rey Arturo, mortalmente
herido en la batalla de Camlan. Quizá sea ésta también la base mítica del
nombre del rey tartesio Argantonio o Arganthonios que mencionan Hero-
doto (1, 163), Estrabón (3, 2, 14) y otros autores, pues como es sabido se
daba el nombre de Tarsis o la Tartéside a la ultima terra, un país entre el
mito y la realidad cuyos habitantes eran los Túrdulos o Turdetanos. El nom-
bre Argantonio sería simplemente un apelativo simbólico del monarca de
las ‘tierras occidentales’ en el confín del mundo (para cada entorno con-
creto y cada etapa de los conocimientos geográficos), que también se llamó
la Hespéride (del griego ésperos – evspero" ‘la tarde’, ‘el ocaso’) y nombres
derivados Sperus o Hesperus, Asperus, Asparus, Sparus, Spanus o Hispa-
nus, Aspirus,-o (cfr. los derivados vascos Azpiroz < osus, Azpilicu-eta). De
otros radicales son: Iberus, Eberus, Hebrius y topónimos como las Hébri-
das, Hibernia (o Irlanda) y el Ebro. En el mito arturiano galés, el Otro Mundo
—la isla de los muertos— se localizaba en la entonces lejana isla de Man,
en el Mar de Irlanda, al occidente de Gales. Las gentes de distintos entor-
nos galos las situaban en las islas de la costa Bretona, en la isla de Antros
en la desembocadura del Garona o el Mont Saint Michel en la Normandía.

En el mito celta irlandés, Argat-lám ‘mano de plata’ es un sobrenombre
referido a una divinidad del tipo de Lug o Nodons (v. artícilo Aluche). Pudie-
ra estar relacionado o ser el mismo personaje que el mítico Arcanto-dan ‘el
que reparte la plata’ ¿o quizá un título celta, un tesorero?

Los antiguos radicales arg- (‘claro’, ‘brillante’, ‘blanco’, ‘reluciente’) y
cant- están estrechamente relacionados semánticamente, por lo que ambos
aparecen frecuentemente dando nombre a ríos, arroyos e hidrónimos en
general o forman parte de ellos en compuestos (v. artículo «Tres Cantos»).

ARGÜELLES

El nombre del barrio madrileño de Argüelles es un derivado *Arcollis
diptongado, del nombre celta ARCO-S 7 documentado en Trebejo (Beira) y
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Hoyo (Cáceres). Un antiguo *Arco-ialos o ARCOLIUS (1119, 1142), Archei-
lus (1119) se llama hoy Arcueil en la antigua Galia; un Arcoliaco aparece
citado sobre 1020. Es también nombre lusitano en Villamejías y Sta. Cruz
del Puerto (Trujillo), Mafram en Lisboa, Trevejo y S. Facundo (Coimbra).
Su segundo elemento es la citada palabra celta ialo-s ‘tala de bosque’, en
estos casos de un posesor Arco.

Otros derivados de Arco son Arcius, Arquius,-a (CIL II 632), Argio, ARGI-
LUS (Pertz dipl. n. 70 p. 62, 34, a. 697), Argillius, etc., que en la Galia die-
ron origen a topónimos como Arcoliaco y Argilliacum (el actual Argilly, en
Côte-d’Or), etc.

Argaila o Argela fue un sobrenombre de Uxama > Osma, ciudad de los
celtibéricos Aravaci o Arévacos 8 también llamados Argaili o Argeli (CIL VI
21213). Ptolomeo (2, 6, 55) la llama Ou?xama  jArgevla. La actual comarca leo-
nesa de Argüellos aparece llamada Arbolio o Aruolio en un documento (hacia
876), sin duda un cultismo del escribano medieval por atracción del latín
arbor.

Se basan en el antropónimo Arco los nombres de varias ciudades his-
pánicas prerromanas que se llamaron Arcobrica o Arcobriga en Celtiberia,
Gallaecia y Lusitania (Arcos del Jalón, Ávila, Castrelo de Miño). El gallego
Alcobre puede ser una variante de este mismo nombre (-briga y -bre) que
alternan en numerosos topónimos peninsulares y extrapeninsulares de ori-
gen celta, con un primer elemento común. Muchos de ellos pueden ser
atracciones ber-ica, bír-ica de la base hidronímica ber-e, metatizada bre.

El nombre Arco, Arcus ha sido relacionado tentativamente9 con las voces
celtas arco, alco ‘abedul’ y alco ‘ciervo’, o bien con el radical celta argo, argio-
s ‘claro, brillante’ (cfr. gr. argov") en nombres como Argicius y Argio-talos
‘frente brillante’ (Talos es «un nombre del sol», según Hesiquio). Cfr. los
latinos arg-ūtus, arg-illa, arg-entum, ant. irl. arjuna, el nombre y topónimo
Arjona, etc.

El citado topónimo Uxama / Osma (Soria) es una forma contracta del
superlativo celta Uxisama ‘la más alta o elevada’, que en el compuesto pto-
lemaico Uxama argéla se le añade al calificativo de ‘luminosa, brillante o
radiante’.

TRES CANTOS

El nombre de Tres Cantos, municipio al norte de Madrid cuyos habi-
tantes se llaman tricantinos, no alude a ‘tres cantos’ en el sentido de ‘tres
piedras o rocas’ lo bastante conspicuas para haber dado nombre al entor-
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no. No es éste el caso, pues se trata, simplemente, de una etimología popu-
lar castellana que ‘interpreta’ un nombre anterior no latino ni romance,
claramente vinculado a otros de filiación prerromana (celtas en este caso)
como el celtibérico *TRI-KANTO-S, que en uno de los bronces de Boto-
rrita [BBIV, A3] aparece escrito Tirikantos, con una vocal histerógena i,
separadora del grupo consonántico tr a efectos fonéticos. Se trata de un
arcaísmo típico indoeuropeo, que todavía hoy es habitual en vasco (inser-
ción de una i cuando sigue otra i; una a cuando sigue otra a, etc.), como
en Pethiri por Petri / Pedro. El mismo recurso se emplea para los grupos
cr, gr, pr, fr, etc., como Kiristo por ‘Cristo’, Apiril ‘abril’, parantz-etar ‘fran-
cés’, tarabela ‘trabilla’ (y gallego tarabelo), etc.

En los bronces I, III y IV figuran el topónimo Tirikantam [BBI, AI] y el
antropón. fem. Tirtina Tirikantako [BBIII, IV-10] ‘Tritina de los Tricánticos’,
con desinencia -ko de gentilicios.

Son celtas galos Trigantia (siglo XI) derivado de *Tricantia (ligur según
D’Arbois), que hoy se llama Trigance en el departamento francés de Var. 

En nombres como éstos puede producirse confusión respecto a su ori-
gen, debida a la homonimia existente entre el numeral latino ‘tres’ y muchos
nombres prerromanos que contienen el elemento antroponímico tri-, cuyo
valor semántico es equivalente, pero de procedencia no latina, sino celta.
De este tipo son los antes citados y otros como: Tri-casses, Tri-castini, Tri-
corii, Trinovantes, etc., gentilicios celtas que contienen el radical indoeu-
ropeo de dicho numeral. Los nombres personales Trito-s (CIL II 4970, Tarra-
gona, Zollfeld, etc.), Tritia (CIL II 666, Villamejía, Coria, etc.), el compuesto
Trito-geno (CIL XIII 10015) y sus derivados, son ordinales que aluden al
‘tercer nacido’ correspondiente al latino Tertius (cfr. los españoles Tercero
y Tricio). Aparece en las fuentes literarias y la epigrafía hispánica prerro-
mana en topónimos y antropónimos como:

• Tritecu(m), gentilicio celtibérico (ambas mesetas), en una leyenda
monetal de los Vettones. Significa: (ciudad) ‘de los Tritios’, en geniti-
vo plural. 

• Res(publica) Tr(i)t(t)ensium (gen. pl.) gentilicio en un epígrafe de Tri-
cio (Rioja).

• Tritium, nombre de una ciudad citada en un texto de Plinio (3, 27)
«… Tritium et Virovesca…». Es otro gentilicio celtibérico con desi-
nencia -um: ‘de los Tritios’.

• Trivtion Mevtallon, ciudad y ceca berona (Rioja alta) citada por Ptolo-
meo (2, 6, 54).

• Titios, Titiakos, Teitiacos por Tritios, Tritiacos, Tritecos, gentilicios
celtibéricos en los Bronces de Botorrita.

• Tirto, Tirtu (Tirtano-s, Tirtokum, etc.) antropónimos y gentilicios en
los Bronces de Botorrita (cfr. lat. tertius).
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El segundo componente de Tres Cantos puede ser el numeral celtibéri-
co kantom ‘cien’ [BBI, A4], de donde tirikantam ‘trescientos’ [BBI, A1], que
aparecen en los bronces de Botorrita 10, especialmente si hace referencia a
un determinado nombre tribal. En otros casos esta acepción resulta menos
adecuada, por lo que habremos de buscarla en el adjetivo celta cant, bret.
cann, lat. candeo, candidus ‘blanco, brillante, resplandeciente’ (se llamaba
cand a las monedas galas de plata). Es también un frecuente epíteto apli-
cado a nombres de divinidades que a su vez dieron lugar a antropónimos
como Canto y Cancio, latinizado Cantus, Cantius y topónimos como los
antiguos Cantia, hoy Kent y Canta-brigium, hoy Cambridge en Inglaterra,
que seguramente no se refería originalmente a un ‘puente’, ing. bridge (una
posterior atracción), sino a la diosa solar Bridget, Brigit o Brigia. Los pri-
meros puentes fueron construidos siglos después por los romanos, tanto
en Inglaterra como en otras partes.

Del mismo radical indoeuropeo proceden los latinos candus, cándidus
y el nombre del insecto llamado cantárida o ‘gusano de luz’, o sea, ‘la lumi-
nosa’, que en gallego se llama verme canteiro.

El mismo origen puede asignarse al topónimo hispano Cantabria (Estrab.
3, 4. 3), el gentilicio Cantabri (Cés. B.c. 1, 38, 3) «… Celtiberiae, Cantabris
barbarisque omnibus…» y los nombres celtas Cantabrius y Cantabria (< ber-
ius -a, síncopado) documentados en Roma (Mai. Nov. Collect. t. 5 p. 442, 6),
así como en el epígrafe: «Cantabria Serena Constantia, bona femina».

Cantabria sacrum aparece como nombre de una divinidad (CIL XIII 200)
en Topulsko (Pannonia superior). Esta divinidad brillante, deslumbrante
puede ser la aludida en nombres celtas como Canto-gnatus (CIL XIII 457)
en Lotaringia, equivalente a Canto-genus ‘el nacido de Canto’ o ‘-del bri-
llante’ (cfr. los griegos Teo-genes, Dio-genes, Hermogenes, etc.)

Candedio o Candı̆do,-us es una divinidad hispánica de las montañas y
carácter solar, mencionada en un epígrafe de Entrains (Nièvre, Fr.) 11. Era
también llamado Dercetius, nombre que contiene el radical celta ‘ver, con-
templar’ (desde lo alto), lat. conspexi, conspicuus. Los dioses Candiēdo y
Candāmius están relacionados con los montes Candán y Cándamo entre
Asturias y Galicia y el Alto do Candán en Pontevedra. Estas dos divinida-
des indígenas (o dos nombres de la misma) fueron posteriormente sincre-
tizadas con Júpiter Optimo Máximo, llamado Candidus y Jove Candamio
en sendas inscripciones de Asturias (CIL II 2695) y Galicia (II 2599). Su
carácter es a la vez acuático y solar y aparece asociado a otras divinidades
como Apolo y Bormo o Borvo. Cando,-us fue también antropónimo, con
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numerosos derivados. El antiguo nombre de la actual localidad de Chan-
taix, en Francia, fue Canta-dunus (con título de divinidad sufijado). 

Tres-cantos y Trikantos deben ser nombres étnicos referidos a las gentes
que habitaban en un lugar de la Sierra Madrileña y en la antigua Contre-
bia Belaiska, antecesora de la actual Botorrita / Biturrita. Por lo que res-
pecta a su significado, es preciso recordar que la palabra celta kant, antes
referida, frecuentemente da nombre a hidrónimos o forma parte de ellos;
un elemento muy importante de la toponimia europea. Algunos de este tipo
son el antiguo río Cantara en Alemania y Suiza, origen de los actuales Kan-
der y Kander-bach (al. Bach = ‘arroyo’), el Gander en Luxemburgo, los fran-
ceses Cantarane (Gard), Canteranne (Gironde) y los españoles Cantarranas
y Canta-la-rana (etimologías populares) sin relación con los batracios 12.
Otros derivados de *Cant-ia son los franceses Cance afluente del Ródano y
Chanteau en Fleury (franc. eau ‘agua’), el español Chanza afluente del Gua-
diana, los alemanes Kanzem, Kantow, Canzow y Kanz-ach (ant. alem. oue,
ow, ach ‘agua’).

En el topónimo gallego Canzo-bre < Cantiobre se reúnen los elementos
canto y ber-e > bre, lo mismo que en el gentilicio Canta-bria, cuyo segundo
elemento contiene uno de los lexemas indoeuropeos del ‘agua’ y forma parte
de innumerables nombres de fuentes, arroyos, ríos, lagos, etc. en toda Euro-
pa. Cuando se trata de nombres tribales o topónimos basados en ellos, no
hay que buscar necesariamente su origen en el lugar o lugares donde hoy
aparecen, ya que su presencia allí puede indicar simplemente una etapa
(intermedia o final) de la expansión de las gentes que lo llevaron. En el caso
de Botorrita, Betorrita o Biturrita (Zaragoza) se trataría de una fracción de
los Bitúriges, como los antiguos pobladores del Berry en la Galia. Muchos
otros nombres de lugar de la misma base, como Bidaurreta en Navarra,
Bedarona en Vizcaya, Bettiriacum, hoy Bitry en Francia, y los Butturicos en
Londres son testigos de la movilidad de este pueblo en los siglos que pre-
cedieron a nuestra Era.

La frecuente asignación a ríos del nombre canto-s ‘el brillante’ nos hace
pensar que, en su origen, los nombres Tricantia, Tri-canti / Tricantini, Tri-can-
tos / Tres-cantos podían aludir a una ‘comarca de los tres ríos’, extensible a
las gentes que la habitaban. Esta última acepción tendría un exacto parale-
lo en el gentilicio celta Trē-vĕrı̄ o Tréveros cuya capital era Tri-veris o Treveris
(Cés. BG. 3.11.1) la actual Trier en Alemania, que Ptolomeo (2, 11, 2) llama
Tre-ouba – Trhouva referido a las ‘tres aguas’, ya que en dicho entorno discu-
rren los ríos Mosela, Sarre y Ruwer. La forma Tre-ouba nos lleva a Trubia en
Asturias y otros topónimos -ubia, -obe, -oube, -eube, como el (ant.) río Eube
o Euve, hoy Eo, el Eume, etc.
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Se repite el mismo esquema en el francés Trévières, antiguo Treveriae en
Calvados (Bretaña francesa) donde confluyen los ríos Aure, Tortonne y
Esque. Son formas variantes el francés Triobre < Triobris (hoy La Truyère)
y el asturiano Trives (ant. Tibres) de Tri-buris o Tri-veris.

En conclusión: el topónimo madrileño Tres Cantos puede basarse en un
nombre tribal alusivo a ‘los trescientos’ (¿componentes del grupo?) o bien
referirse a ‘los tres arroyos’, quizá los que fluyen al norte de la población, la
parte más antigua del asentamiento, que hoy se llaman Fresno, Valdelaosa
y Valdecarrizo.

CANTOBLANCO

A pocos kilómetros de Trescantos se encuentra el pueblo de Cantoblan-
co, nombre que se repite en Albacete y Murcia. Es un topónimo muy signi-
ficativo que sin duda no alude a ‘cantos blancos’, nunca fehacientemente
identificados en el entorno, sino que debe tratarse de etimologías popula-
res que repiten tautológicamente una misma palabra en dos lenguas dis-
tintas. Este recurso fue a menudo utilizado al producirse cambios de len-
gua, como ocurrió al implantarse en España el latín y más tarde el árabe a
las poblaciones anteriores, y la vuelta a las hablas romances al desaparecer
los árabes de escena en diversos entornos. 

Al quedar obsoleto un nombre de lugar en una lengua que ya no se
habla, pero cuyo valor semántico aún no se ha olvidado, unas veces por
estar a la vista el objeto de referencia (un puente, un río, una calle) o por
ser un nombre muy arraigado, a menudo no se sustituye, sino que se le
adjunta la palabra que lo explica o se supone que lo explica en la nueva
lengua, resultando unas veces una composición híbrida, y otras, una falsa
etimología como el referido Cantalarrana y muchos otros. Algunos ejem-
plos clásicos de estos compuestos son el Puente de Alcántara (ár. al-quan-
tára ‘puente’) y el Río Guadiana (ár. uád ‘río’). De este tipo era igual-
mente la Calle de la Rúa Nueva, cultismo decimonónico en un letrero
urbano de Lugo (hoy corregido Rúa Nova). En otros países de Europa
existen tautologías clásicas como Mongibello, nombre con el que desig-
nan al volcán Etna los habitantes de la zona, que es un compuesto bilin-
güe del italiano monte y el árabe yebel con igual significado. Otro
ejemplar, esta vez en Inglaterra, es Pendel Hill, nombre de una colina, que
contiene por triplicado en lenguas celtas e inglesa, la palabra colina, una
por cada sílaba. El propio Churchill no alude a una ‘colina de la iglesia’,
ya que este church procede de la forma original crǖg, que en primitivo
galés y córnico ya significa ‘colina, montículo o túmulo’. La palabra hill
se añadió después. De igual forma, las referencias foráneas al Lago Chiem-
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see / Lake Chiemsee de Baviera son también tautologias, porque See en
alemán ya significa ‘lago’ 13.

Es muy probable, por tanto, que Canto-blanco sea otra composición de
este tipo acuñada cuando el significado de la palabra celta-latina canto,
candus aún tenía cierta vigencia.
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